CAPITULO 




CIENTOS DE ESPE¬ 
CIES DE PLANTAS 
7 ANIMALES DE 
OTROS CONTINEN¬ 
TES FUERON 
LIBERADOS EN EL 
PAÍS Y ACTUARON 
COMO VERDADE¬ 
ROS INVASORES , 
EXPANDIÉNDOSE 
SIN CONTROL EL 
CASTOR,, EL CIER¬ 
VO COLORADO, LA 
TRUCHA O EL 
JABALÍ SON EJEM¬ 
PLOS BIEN CLA¬ 
ROS, DESPLAZAN 
Y AMENAZAN A 
LAS ESPECIES 
AUTÓCTONAS Y 
MODIFICAN NUES¬ 
TROS ECOSISTE¬ 
MAS. ¿CÓMO Y 
POR QUÉ ENTRA¬ 
RON? ¿QUÉ DICE 
LA LEY?¿QUÉ SE 
PUEDE HACER? 
LOS EXPERTOS 
DAN SOLUCIONES, 
QUE SON 
DISTINTAS PARA 
C/WA CASO. 


HL 'íÍÁSTOR.íIN m 

Ya “ocupó"' Herrai del Fuego y sigue avanzando. Tale 
árboles, y construye verdaderos diques que desbordan 
ríos y anegan bosques, que terminan muriendo. Acá no 
tiene enemigo naturaÍ T por lo que el 'inocente' 1 castor 
hace y deshace a su gusto. 









frangí &cc em¡ 


LOS INVASORES 



D efendidos por barreras na rurales, - 
los ecosistemas son como las 
jaulas que mantienen recluidas a 
i as fieras en el zoológico, e introducir 
organismos de un ecosistema cu otro (por 
ejemplo, llevar eos rotes canadienses a 
Tierra del Fuego, donde nunca los hubo) 
equivale a sacar de. su jaula a le na especie 
y meterla en la jaula de otra, 
pretendiendo que ambas “convivan” 
armónicamente* Cierro es que muchas de 
estas “invasiones” ocurrieron en tiempos 
geológicos y que encontraron su equilibrio 
natural, pero ahora está ocurriendo de 
modo antinatural, por la mano del 
hombre, y este hecho no tiene registro en 
toda la historia del planeta* 

El biólogo Eduardo Rapoport, prestigioso 


investigador del Conicet y profesor 
emento de la Universidad del Comahue, 
considera que la importación irrestricta 
de flora y Fauna exóticas provocará una 
“biogeografía descabellada* 1 , por una ley de 
“exclusión competitiva” según la cual “por 
cada especie extraña que introducimos m un 
miaña estable, una o varias especies locales 
sufrirán alguna merma 1 ', tanto en cantidad 
de ejemplares como en su radio de 
acción. 

LOS INVASORES. Ellos producen 
efectos similares a los de la 


EL ANTILOPE NEGRO 
Invasor de la llanura 
so alimenta de 
pasturas ajenas y pisotea 
las plantaciones. No tiene 
enemigos y se expande 
libremente, desplazando a 
las especies locales. 


contaminación química: atacan a ciertas 
especies nativas y, loque es peor, algunos 
se cruzan con especies atines, inyectando 
genes extraños en un ecosistema. A 
diferencia de la contaminación química y 
física (calor, radioactividad) o biológica 
(m i croorgan i s m os pa régenos), es ta 
polución por especies es más insidiosa, 
porque pasa inadvertida y así, lentamente, 
la flora y la fauna locales son 
reemplazadas por otras foráneas que 
además, por hibridación, originan 
asociaciones inéditas. 

Desde fa irrupción de la liebre europea en 
1888 , la mam u liebre patagónica sufrió 
una fortísima reducción de su área 
geográfica. Y aunque el jabalí europeo no 
tiene equivalente nativo en el sur (el 
pécari es norteño), está perjudicando a 
plantas y animales autóctonos, lo que es 
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LA EXOTICA RETAMA 


HABLEMOS BIEN 

Naturalista y 
naturista 

Naturalista es 
quien estudia la 
naturaleza e 
intenta explicar 
los fenómenos que 
la gobiernan. Tales 
fueron los casos 
de Charles Darwin, 
el Perito Moreno, 
Florentino 
Ameghino y Cfaes 
Olrog, todos 
autodidactas. 



PARAISO 

{Asía) 


LUPINOS 

(Norteamérica) 


INO INSIGNE 


TREBOL BLANCO 

(Euras.-cfi 


Palsgonia, Tierra 
eei Fuego 


Pafagonia 


Patagón a 


Naturista en 
cambio, es quien, 
según el antiguo 
ideario - 
hípocrático, 
adhiere a los 
elementos 
naturales para 
conservar la salud 
o curar las 
enfermedades: 
aire, sol, agua 
pura, dieta 
vegetariana, etc. 


Como la madreselva, 
es hermosa poro 
peligrosa: asfixia a 
las ptantas nativas. 

Por ejemplo, al 
amancay, una de 
nuestras flores más 
representativas. 


'un despilfarro ecológico irresponsable e 
iiuulinisihlt’ó según Rapoport, que 
considera a Bariloche “un mal ejemplo, ya 
que promociona sus bellezas naturales 
medíame especies que no son originarias del 
lugar los ciervas colorado, el jabalí y la 
liebre (todos europeos), las truduis y el 
sdmám (norteamericanos), la codorno de 
California e incluso el faisán asiático en 


una isla del lago Nahuel Huapi. 

¿Y los grandes propietarios, que a veces 
hasta tienen apoyo oficial para importar 
animales de caza? ¿Puede creerse que 
hayan intentado liberar águilas alemanas ’ 
osos pardos ? ¿O que, escapado de 
criaderos pelíferos, el visan haya invadido 
el sur? ¿Nadie sabía que ese animal es el 
gran flagelo de los cultivos de Australia, 


rtiiawi ni, cae 

de Argentina 


Cen-tno y Sur Centro y Sur 

de Argentina de Argentina 


REFERENCIAS 

I Origen geográfico 
Distribución en el pais 


Bueno® Aires, 
Entíe Ríos 


Patagona Este 
(deArgeníina 


Centro y Sur 
de Argentina 
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C. BERTOIWTI 


LOS INVASORES 


AGRESIVOS CONQUISTADORES El ricino (izquierda), el jabalí (abajo) y el pino (pie de página) son 
especies introducidas en un ecosistema de plantas y animales a los que atacan constantemente, 
restándoles alimento e incluso haciéndolos desaparecer de sus propias zonas de origen. 


Nueva Zelanda y otros países donde se lo 
introdujo. 7 


CONTAMINACION BIOLOGICA. 



De lab 46 especies animales del Parque 
Nacional Naliuel Huapi, 13 son 
introducidas, lo que indica un 28 por 
ciento de contaminación biológica, Y con 
las plantas ocurre lo mismo: la lista arroja 
146 invasores exóticas. En el 
centro de Bariluche, donde 
hay más de 10 casa* por 
manzana, la contaminación 
es del 98 por ciento, baja 
hasta el 40o0 por 
ciento en los bordes 
de la ciudad y de ahí 
hasta unos 15-30 
kilómetros a la redonda, 
donde no hay casas, la proporción 
es del 15 por ciento* Es 
evidente la mano del hombre, 
i Por qué la región pampeana es 
una de las más pobres del mundo 
en plantas, por ejemplo? Rapnport explica 
que sólo en la provincia de Buenos Aires 
se extinguieron 2.000 especies por el 
pastoreo, el pisoteó, la orina y la bosta de 
vacos y caballas (introducidos), lo que 
aceleró la fertilización de la tierra y 
permitió el ingreso de un cardo europeo 
que ya el escritor Guillermo Hudson 



MALEZAS En LA MESA 

Hay más de 600 especies vegetales intro¬ 
ducidas en el país, y de las 300 del noro¬ 
este patagónico 80 son comestibles. 
Eduardo Rapoport (del Conícet) quiere dar | 
a conocer sus propiedades, tA ya que ere- 1 
cen corno maleza en áreas enormes y son 
miles de loneladas que podrían mitigar el 
hambre de mucha gente ", dice. Algunos 
ejemplos: Diente de león: se la come pica- 
da finita y cruda, sacándole ia nervadura 
principal de la hoja. Es de alto poder nutri- 
livo, Quinos o quingúíKa: sus semillas lie- 
nen tanto valor proteico como Sa soja. Se 
comen las hojas y las partes tiernas cocí- ¡ 
das. En México es muy apreciada para ha- 
cer tacos y tortillas. Muy común en Barrio- 
che. Cerraja brava: semejante a la acelga, 
se come hervida. Acederilla: se preparan 
sustanciosas sopas. Lengua de vaca: si¬ 
milar a la acelga. 



¿QUE ES Y COMO SE DESTRUYE 
UN ECOSISTEMA? 

Un ecosistema es un lugar donde sus seres vivos 
(plantas y animales) se relacionan entre sí y con los 
elementos sin vida (minerales, agua, aire, luz, tempe¬ 
ratura). Los ecosistemas varían en tamaño y comple¬ 
jidad: desde un charco de agua con amebas hasta un 
océano con peces, tocas y cetáceos. 

La evolución moldeó a cada ecosistema de forma tal 
que exista armonía y convivencia entre sus compo¬ 
nentes. Cuando se introduce un “invasor", éste de¬ 
sencadena desequilibrios. Si, por ejemplo, liberamos 
águilas europeas en un bosque con águilas moras, 
deberán competir por alimento y territorio. Pensemos: 
¿quién ganará? ¿El intruso o el dueño de casa? Y es 
más, ¿qué le pasará a la casa? Por algo la naturaleza 
puso leones en Africa y pumas en América, dromeda¬ 
rios en el Sahara y vicuñas en la Puna, pinos en No¬ 
ruega y quebrachos en el Chaco. 
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describía como "una masa impencimhle^ 
que impedía crecer a las semillas 
autóctonas. 

El veterinario Eduardo Kami lo y los 
biólogos Juan Salguero y Claudio 
Chehébar, técnicos de la Administración 
de Parques Nacionales, advierten que la 
introducción de especies “es un problema 
serio t porque lodo recurso empleado por una 
especie invasor a con seguridad se h 5 oca a 
una especie raií/Ya, y bs recursos de la 
naturaleza no son ilimitadas 
DEPREDACION SIN LIMITES, Ei 

gran ejemplo es el ciervo cobrado, que se 
come los plan tiñes de los bosques 
impidiendo la regeneración de los árboles 
y no tiene ningún animal superior que 
prede sobre él. Y michas y saimones 
importados a principios de siglo no sólo 
comen lo mismo que los peces 
au toe tonos, sino que engullen a muchos 
de ellos. 11 Por eso muchas especies 
introducidas timen ventajas sobre las 
originales: si no desaparecen, se adaptan y 
tienden a siípcrpob/ur la ^ana, porque corren 
menos riesgos que en sus territorios de 
origen”, apunta Ramilo. 

Muchas plantas qnc consideramos 
“argentinas” vinieron de Asia y Medio 
Oriente. Chehébar da algunos ejemplos. 
Los sauces entraron con los sale sumos a 
Viedma y San Antonio Oeste, y se 
dispersaron hacia Chubuc y el río Liinay, 
modificando el hábitat costero y abriendo 
past> a otras invasiones. La rosa mosquera 
entró con la inmigración europea a 
principios de siglo, se adaptó a fondo y 
ocupó cuanto lugar soleado encontró a su 
paso: ingerida por rumiantes y pájaros, se 
disperso fácilmente y luego expulsa O 
<l mata 3t a otras especies. El boom de los 
pinas se dio en los años 40 T por cuestiones 
comerciales: como crecen rápidamente, se 
los usó para reemplazar a las árboles 
autóctonos incendiados, y con ellos aun 
hoy se reforesta la Patagonhr De 
expansión veloz, invaden los campos con 
sus resinosas acicalas (hojas en forma de 
agujas), que tardan en descomponerse y 
cambian la qutínica del suelo. Y sus 
raíces, más profundas, aprovechan mejor 



Truchas y salmones 
{4 especies) 

Europa y 
Norteamérica 

Neuquén, Río Negro, Córdoba, 

Chubui, Tierra del Fuego, Santa 

Cruz, Mendoza, Buenos Aires, 

Tucumán, Jujuy, Salta, San Luis 

Carpa 

Asta 

Misiones. Buenos Aires. Córdoba, 

San Luis 

Gambo $¡a 

Norteamérica 

Códoba, Buenos Aires,Santa Fe 

Salamanquesas 
[2 especies} 

Europa, 

Africa 

Sueños Aires 

Codorniz 

Norteamérica 

Neuquén, Rio Negro, 

San Juanf?) 

Faisán 

Asia 

Neuquén (Isla Victoria) 

Paloma casera 

Eurasia, Africa 

Cosmopolita 

Gorrión 

Europa 

Cosmopolita 

Estornino 

Asia 

Buenos Aires 

Visórt americano 

Norteamérica 

Río Negro, Cfiubut. Santa Cruz, 

Tierra del Fuego 

ñatas y ratones 
(4 especies) 

Norteamérica, 

Eurasia 

Tierra def Fuego, cosmopolita 

Castor canadiense 

Norteamérica 

Tierra del Fuego 

Liebre europea 

Europa 

Todo el país, excepto Tierra del 

Fuego, incluyendo las Malvinas 

Conejo de castilla 

Europa 

Mendoza, Neuquén, Santa Cruz, 

Tierra dei Fuego, Chdbutí?) 

Jabalí 

Eurasia 

Buenos Aires, La Rampa, 

Neu quén, Río Negro, C hu but, 

San Luis, Córdoba, Entre Ríos, 

Santa Fe[?j. Mendoza. 

Santa Cruz(?) 

Antílope negreo de 
la India 

Asia 

Buenos Aires, Santa Fe, Entre Ríos, 
Córdoba, La Pampa, San Luis 

Ciervo axis 

Asía 

Buenos Aires* Formosa* La Pampa, 
Neuquén, Córdoba, Santa Fe, Río 

Negro, Entré ñios E Tucumán, Sin Luis 

Ciervo dama 

Eurasia 

Buenos Aires, Neuquén, Santa Fe, 

Río Negro, La Pampa, Entre Ríos, 

San Luis 

Ciervo colorado 

0 rojo 

Eurasia 

Buenos Aires, Neuquén. RíoNegro, 

La Pampa, Entre Rios(?j, San Luis, 
Tucuntén, Tierra del Fuego 

Rana 

Eurasia, 

Norteamérica 

Georgias dei Sur, Tierra del Fuego 


Fuente: Chébez [1994} 


LO QUE USTED 
PUEDE HACER 

1. No traiga souvenirs 
vivientes de sus viajes. 
Gajos, plantines, pája¬ 
ros o tortugas...es per¬ 
judicial para esos se¬ 
res y para su propio 
medio ambiente. 

2 . Si tiene una masco¬ 
ta no la libere -aunque 
sea un animal silves¬ 
tre- ya que puede oca¬ 
sionar serios perjuicios 
a la naturaleza. Ade¬ 
más, esta expresa¬ 
mente prohibido por la 
Ley 22.421/81 

3. Recuérdelo: no 
siempre abrir jaulas y 
liberar pájaros es una 
manera correcta de 
amar la naturaleza. En 
ésto también “hay 
amores que matan 1 ’. 

4 . No entre a las áreas 
protegidas con sus 
mascotas. Se pueden 
escapar y producir 
muchos danos. 

5 . Si desea cultivar 
plantas en áreas natu¬ 
rales, consulte sobre 
cuáles son las espe¬ 
cies más convenien¬ 
tes. 

6. Para combatir a es¬ 
pecies introducidas 
que lo perjudican, re¬ 
curra a métodos selec¬ 
tivos que no agredan a 
especies autóctonas. 

7 . Si quiere embellecer 
su quinta, jardín o bal¬ 
cón, tenga en cuenta 
que siempre encontra¬ 
rá una planta autócto¬ 
na que responda a sus 
expectativas. 

8. Infórmese y contri¬ 
buya a difundir el valor 
de la flora y la fauna 
argentinas. No lo vea 
como una forma de 
nacionalismo. Es una 
manera racional de 
preservarse propio 
ecosistema. 
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LOS INVASORES 



CIERVO-DE LAS PAMPAS 


Mientras el 
cierro colorado 
conquistó 
varías 
regiones, 
el venado de 
las pampas 
está amenazado 


11 

1 


mEMEüm 



El jabalí 
impacta 
álc-e 

ecosistemas. 
En cambia, 
las pecarías 
conviven 
con ellos 


LIEBRE _MARA 


La expansión 
de k liebre 
europea 



TRUCHA ARCO IRIS_PUYEN GRANDE 



Las [ruchas 
compren por 
el mismo 
alimento que 
fosfxjyenes, 
e incluso, 
bs predan, 



muchos de estos conejos 
se lian vuelto inmunes a 
la inlxomatosis, por lo 
que es inútil intentar 
exterminarlos 


orgánica del lecho y, de paso, los huevos 
de bagres, pejerreyes, bogas, etc. La 
gambmm, un pequeño pez vivíparo (no se 
reproduce por huevo), fue traído para 
combatir el paludismo, ya que come 


NUTRIA GIGANTE 



el agua, por lo que a veces los pinares 
llegan a secar las napas freáticas y a matar 
la típica biodiversídad del bosque. 

AHI VIENE LA PLAGA. En Tierra del 
Fuego, el insaciable conejo ibérico deja el 
suelo pelado y las lluvias desnudan los 
yacimientos arqueológicos de los indios 
yamanas. Además trajo la mixomatosis, 
una peste virósica de consecuencias 
impredecibles. Y be aquí la gran paradoja; 


contagiándoles su antiguo 
virus. En el Parque 
Nacional El Palmar, el 
paraíso desplaza a las 
/cimeras. El tan “criollo” 
ligustro o lígustrina, que 
vino de Asia, es un 
manjar de pájaros que lo 
“siembran” por todos 
lados y el peor enemigo de las selvas en 
galería, como el Refugio Ribera Norte 
(San Isidro) y ía Reserva de Punta Lar a, 
el remanente selvático más austral del 
planeta. Asfixia a otras plantas y no tiene 
contención ni límites. Pese al aroma de su 
hermosa flor, la “argentinísima” 
madreselva hace lo mismo. 

A la carpa la importó Julio A. Roca de 
China. Pez omnívoro, come materia 


TOME NOTA 

- Museo Argentino de Ciencias Naturales 
"Bernardina Rivadavia" 

Ay Angoí Gallardo 470, Te!.: 932-0306, CP: 
1059, Buenos Aires. 

- Centro Austral de Investigaciones 
Científicas (CADIC) 

Casilla da Correo 92, M; (9901) 22310, CP: 
9410, Ushuaia, Tierra do! Fuego. 

- Fundación SOS Vida. 

Moreno 1621 Subsuelo, Tal.: 374-4732, CP: 

1093., Buenos Aires. 

- Instituto Miguel Lillo 

Miguel Litio 2ÜE CP: 4000, San Miguel de 
Tucurrm 

- Instituía Argentino de Investigaciones 
de las Zonas Aridas flAOlZA) 

Casilla de Correo 507, CP: 5500, Mendoza. 
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DEL JARDIN A LA NATURALEZA Los lupinos 
pasaron de las macotas y jardines sureños al 
Parque Nacional Los Alerces, donde ahora 
crecen ilimitadamente, poniendo una nota de 
color pero haciendo peligrar el equilibrio 
natural de la Hora autóctona. 



larvas de mosquitos, y muy pronto atentó 
contra los peces nativos. 

Pacíficas palomas y gorriar í#, caracoles de 
jardín, cucarachas, roedores y araños que 
no existían en el país son hoy plagas 
nacionales, tanto en la ciudad como en el 
campo. Se calcula que sólo en Buenos 
Aires habría 4 ó 5 ratas por habitante. 
Novedad excepcional: en Lujan hay 
ardillas tailandesas que roen la cobertura 
plástica del cableado público. Se presume 
que fueron introducidas como mascotas y 
luego liberadas por sus dueños, 

“Sm duda , la conmimiuicuyn por especies es 
un problema de máxima prioridad en 
cualquier política de control de la calidad 
ambientar, afirma Salguero, Y Rapoporr 
contemporiza: especies que están tan 

instaladas que sería penoso erradicarlas, ya 
que son un recurso económico muy valorado 
por la población \ En este caso, la consigna 
sería: ‘"No introducir rúas especies exóticas”. 
No es mal comienzo... 

RAUL GARCIA LUNA Y CARMEN MARIA RAMOS 
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HACER CON 


LAS ESPECIES INTRODUCIRAS? 


FRANCISCO ERIZE 


(Nmuralista, ex presídanle de ía Administración de Parques Ncickmales) 

No hay una solución global Pero hay que tomar en cuenta ¡a relación entre su impacto y 
eí costo de eliminarlas Por ejemplo, ios paraísos en el Parque Nacional lil Raimar son 
relativamente pcxzos y es factible eliminarlos y, con productos químicos específicos^ echar 
su rebrote, hn el caso del ciervo colorado en ios Parques Icmin y Nilhue! HuapL en 
cambio, el costo de errad icario sena de tal magnitud que esos fondos Serían más 
aprovechables en otras tareas de conservación. Fas tareas del "rifle sanitario" (Ai de ¿a Re 
matanza selectiva) son comunes entre losgiutrdaparques de Sudáfrica, por ejemplo. ) 
aqiú se lo utilizó en la isla Victoria contra los ciervos exóticos para sainar al pudú, pero 
no es lo usual La solución no es fácil. 


JUAN ENRIQUE ROMERO 

(Veterinario ( prqfésor de O encías Naturales, presidente de tu Fundación SAIS- Vida y director de la 
Escuela Superior de Ciencias Ambientales,) 

El control de especies introducidas debe ser tratado de numera particular en cada caso. 

En algunos, se podrá apelar al control biológico. (N. de la R :introducción de un enemigo 
natural, como un virus o un insecto) una opción muy peligrosa si no se ¡a aplica 
concienzudamente: en otros al aprovechamiento,, como recurso económico (caso ciervo 
colorado), y a veces ¿a única solución será el exterminio antes de que la especie 
introducida dañe inamisiblemente el ambiente que ía alberga, daño con el que también 
ella desaparecerá pero con un alto costo ambiental (caso castor en Tierra del Ruego). 

ALEJANDRO SERRE! 

(Ingeniero agrónomo y di redor de Conservación de Ui hmdciciim Vida Silvestre- Argentó ta.) 

Nuestro país debe hacer todos ios esf uerzos pata evitar el asi/vestratn lento de nuevas 
exóticas 1' preservar el patrimonio autóctono Con las ya instaladas f se le debería dar un 
trata particular a cada caso En tm. Parque Nacional, erradicarlas donde técnica y 
económicamente es posible (en una isla o península), evitando su expansión en áreas no 
contaminadas Donde no queda otra alternativa que convivir con el intruso, se lo debería 
conb alar (caza de hembras y eliminación de machos defectuosos) para disminuir 
drásticamente el daño que ocasionan y sacar provecho económico Sin una campaña, de 
concientizqción. es inmoble un plan de erradicación o control. Se debería analizar ¿a 
posibilidad de modificar el código penal, incluyendo la figura de 'delito ecológico" para 
este tipo de introducciones. 

JUAN CARLOS CHEBEZ 

¡Ditemor de la Delegación Técnica Noreste ¿te te Ad?ninist ración de ftirqucs Nacicmahs.) 

Estamos a tiempo de recuperar terreno allí donde una buena campaña de erradicación 
puede resultar exitosa. Islas, peni usalas. áreas protegidas circunscriptas, arroyos y lagos 
aislados pueden ser lugares de ensayo apropiado para este operativo. Eso si la idea de que 
lodo está perdido , o de que quienes preponemos el control o exterminio de especies 
exóticas padecemos de “tmckmalismo ecológico”, confunden el Joco del. problema. Y asi el 
ano pasado nos enterarnos de la introducción de rumiantes exóticos en un coto de caza de 
Santiago del Estero (justo una provincia que estaba casi libre de Nste problema) sin que se 
alzaran voces en contra. Si las exóticas pasan a ser algo u no final" que conviene ver como 
un recurso económico y no como un enemigo declarado, estamos en desacuerdo porque 
no nos parece un recurso genuino Preferimos prevenir el mal evitando nuevas sueltas y 
buscando la factibilidad de su reducción o exterminio. 

RICARDO BARBETTl 

(Jefe de Protección Ambiental del Museo Argentino de Ciencias Nal imites ; 

Es nece sario convivir con la naturaleza. El mundo ya venía hecho y funcionando bien con 
todas las especies necesarias en cada región Después, sin entender eso. a diferentes 
personas se les ocurrió que sería 7 indo ” o 'iiíiT traer especies de otras regiones. Es posible 
que una especie exótica no se adapte y desaparezca, pero h más común es que se 
reproduzca y se vuelva plaga. Como los pinos. Donde crece un pino no puede crecer un 
ceibo, y el pino no sirve como comida para ningún animal de Sudatnérica El eucalipto, lo 
mismo. Pero la gente se acostumbra y lo planta igual. Con los animales pasa algo similar, 
i a veces para controla ríos hay que matarlos. Yo me pregunto: (qué diferencia hay entre 
matar una vaca y matar un castor? 























Parque NadooaL 

Area represe tita ti va de 
Lina región biugeográ- 
fica. Je gran, atractivo 
por su belleza o interés 
científico, mantenida 
sin otras alteraciones 
que las necesarias para 
asegurar su control, la 
atención :rí visitante y 
la defensa nacional Se 
prohíbe toda explota¬ 
ción económica con 
excepción ule! turismo. 

Reserva Nacional 
Area de interés para tu 
conservación de los 
ecosistemas, la protec¬ 
ción de un Parque 
Nocional contiguo o 
Je zonas de conserva¬ 
ción independientes, 
Sé permiten asenta¬ 
mientos humanos cu 
la medida que no 
amenacen la conser¬ 
vación* 

Monumento Natural 

Puede ser un área, una 
cosa, una especie viva 
de animal o planta, 
que renga un i n re res 
estético, histórico o 
científico* Se lo prote¬ 
ge de manera absolu¬ 
ta. Son u inviolable y 

la ornea actividad per¬ 
mitida son las inspec¬ 
ciones oficiales, las 
investigaciones y las 
medidas necesarias 
para sil cuidado y 
atención de los visi¬ 
tantes. 

Reserva Natural 
Estricta., Arca de gran 
valor científico y edu¬ 
cativo donde rigen ks 
máximas garantías 
para la conservación 
Je la diversidad bioló¬ 
gica* fie prohíbe k 
extracción de los 
recursos, la explota¬ 
ción minera, l;i pesca y 
caza, la introducción 
de animales domésti¬ 
cos o especies exóti¬ 
cas, los asentamientos 
humanos, el acceso al 
público, el tránsito de 
vehículos y ín cons¬ 
trucción Je obras de 
ingeniería. 



ardilla 

Parque Nacional 

"Barifu" 


Provincia: Salta 
Supelicie: 72.439 Ha 
Proteger Yungas, con heléchos 
amarescentes y una extraña 
palmera, la chunta. También 
tapio puerco espín o coendú, 
ardilla, pecarías y mono cal 



FECftRÍ 


Parque Nacional 

“El Rey" 


Provincia: Sata 
Supeticre: 44.162 Ha 
Prelego: Un valle de yungas, 
con lapachos, robles, nogales, 
chunas, pac artes 
de cofiar y c orzuelos* 



PUMA 

Reserva Natural Estricta 

“El Leoncito" 


Provincia: San Juan 
Süpeficie: 76.000 Ha 
Protege: Parta de la preenrdi llera 
de Cuyo, con montes de retamos 
o retamales, jadíales tolas 
y cactus. 

También, chinch ilíones, guanacos 
y pechos colorados. 



Parque Nacional., 
Reserva 
Nacional, 
Reserva Natural 

"Lago Pítelo" 



CARF1KTEPÜ 

PATAGONICO 


Provincia: Chubut 
Siípeíicie: 23.700 Ha 
Protege: El lago Puelo que refugia 
a aves de ambientes acuáticos' 
como los cauquenes y basques 
de árboles muy raros corno ei 
guevÍTi. el tiqce y el ulmo También 
protege poblaciones de huemules 
y carpinteros patagónicos. 



Monumento Natural 

'laguna de los Pozuelos " 


Provincia: Jujüy 
Süpeficie: 1 G.ÓQG Ha 
Protege: Lagunas altoantiínas 
con importantes colonias 
reproductivas de aves acuáticas, 
camo flamencos o patinas y 
gallaretas gigantes y cornudas. 


m 


Parque Nacional, Reserva 
Nacional Reserva Natural 

"Laguna Blanca" 

Provincia: Manquen 
Supeficie: 11.251 Ha 
Protege: Lagunas pracordifleranas, 
con gran cantidad de aves 
acuáticas, como cisnes de coalla 
negro, patos, cauquen es, 
gallaretas, macáes, chorlos y 
chorlitos. 


* 


ARAUCARIA 


Parque Nacional, Reserva 
Nacional, Reserva Natural 

"Lanín 11 


Provincia; taquen 
Supeficie: 3T9.0DD Ha 
Protege: El volcán Lanin {3.777 m} 
bosques de araucarias, estepa 
patagónica y nacientes de ríos. 
También protege árboles como el 
roble pellín y el rauli, además del 
pudú y (te un extraño marsopla! 
patagónico, eí monito de monte 


m 



Parque Nacional 
"Los Arrayanes" arravam 


Provincia: Neuquérr 
Süpeficie: 1.840 Ha 
Protege; Busques de arrayanes 
y su fauna asociada, como los 
chucaos.rayaditos y zorzales 
patagónicos. 


Parque Nacional 
y Reserva Natural 
Estricta 


"Calilegua" 


MARACANAX 


Provincia: Jujuy 
Süpeficie: 76.306 Ha 
Protege: Yungas, pastizales 
alteándoos y nacientes cíe ríos, 
los Cerros Hermoso y Amarillo, 
maracaná de cuello dorado, 
taruca o huemul de! norte 
y ardilla o nuecero. 




JNFOGRAFIA 



Pcmpuei 


Cada uno de los 27, 
tiene características 
propias. Protegen 
una muestra de la 
riqueza biológica del 
país, sus escenarios 
más espectaculares y 
la flora y fauna de 
las distintas regiones 
Son manejados por h 
Administración de 
Parques Nacionales. 


Parque Nacional 
(en formación) 

"Sierra de las Quijadas" 

Provincia: San Luis 
Supefície: 150 000 Ha 
Protege: La Sierra de las Quijadas, 
con bosques de transición entre el 
monte y eF espinal. También, 
pumas, chuñas, pecantes de cellar, 
¡oros barranqueros y maras. 


Parque Nacional, Reserva 
Nacional, Reserva Natural 

"Nahuel HuapP 

Previ nula: Neuquén y Río Negro 
Süpeficie: 713160 Ha 
Protege: Carro López, Guyin 
Manzano, Mfliaqueo y Crespo, 
nacientes de ríos, importantes 
brazas dol lago Nahuel Huapi, 
pinturas rupestres, estepas de 
coirones y bosques de lenga, ñire, 
alerces y cípreses. Habita eí huillín 
o lobito de río patagónico y el pudú 

Hft 
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CONDtJn 


Parque Nacional, Reserva 
Nacional, Reserva Natural 

"Los Alerces" 



Provincia: Chubut 
Supefície: 263.000 Ha 
Protege: Bosques, particularmente 
de alerces, lagos como los 
Situación, Futateufquen, Stenge, 
Kmgger, las nacientes de muchos 
ríos, cotorras australes, 
cauquenes o avut aradas y gatos 
guiña 


LENBA 

Parque Nacional y 
Reserva Natural Estricta 

'Tierra del Fuego" 

Provincia: Tierra del Fuego 
Supeficie: 63.0QÜ Ha 
Protege: Bosques Fueguinos de 
lenga, guindos, canelos y ñires, 
con lagos, ríos y costes marinas, 
con cauquenes c aran cas, 
huillines, zorras colorados y una 
planta carnívora: te drosera. 










TATU 

CARRETA 


Reserva Natural 

formosa" 


tafér 

Parque Nacional y 
Reserva Natural Estricta 
"Río PlIcTJiíiayo 1 ' 

Provincia: fonmcsa 
Supeficie: 47.ODO Ha 
Píolege: esteros, sabanas y 
montes del chaco húmedo, con 
palmeras o palmas caranday. 
También, numerosas aves 
acuáticas, como la bandurria mora, 
monos de noche o mirikiná, tapir, 
aguara guaní y oso melero. 


Provincia: Formosa 
Supeficie: 1O.GOD Ha 
Protege: Sabanas y bosques 
tíe quebracho colorado y vinal, 
bp.icüs del chaco seco, que 
refugian al tatú carreta, oso 
hormiguero y charata. 


Parque 

Nacional, 

Reserva 
Nacional, Sy 
y Reserva 
Natural 
"ígirazu" 

PALMITO 

Provincia: Misiones 
Supeficie: 67.620 Ha 
Protege: Las cataratas del Iguazú 
y la selva circundante, con bosqise 
de palmitos, timbóes, orquídeas, 
tucanes, vencejos, ocelotes y 
yaguaretés. 


m, mono 

CARAYA 

Parque Nacional y 
Reserva Natural Estricta 

"Chaco" 

Provincia: Chaco 
Supeficie: 15.000 Ha 
Protege: Esteros, mad rejones, 
sabanas, palmaros del chaco 
húmedo y quebrachales, can 
monos carayá, tapiros y 
corzuelas. 


QUEBRACHO 1 j». 

Reserva 
Natural Estricta 

"Colonia Beníiez" 

Provincia: Chaco 
Supeficie: 10 Ha 
Protege: Bosque de quebrachos, 
refugio de pavas de monto, ositos 
meteros o tamandúas, coatíes 
y gatos monteses. 


pího 

1 PARANA 

Reserva Natural Estricta 

"San Antonio 11 


Parque Nacional 
y Reserva Natural 
Estricta 

"El Palmar 31 palmera 
Provincia: Entra Ríos 
Supeficie: 8,500 Ha 
Protege: Palmares de Yatey, 
selvas en galería y montes de 
espinal, es decir, el habitat del 
lagarto overo, zorra de monte, 
osito lavador, yaguarundí o gato 
moro, vizcacha y carpincho. 


CÜYPÜ 


VACARÉ 


Parque Nacional 

"Diamante 18 


Parque Nacional 
(en formación) 

"Mburucuyá" 

Provincia: Corrientes 
Supeficie: 15.060 Ha 
Protege: Esteros, lagunas, 
sabanas y bosques del 
chaco húmeda donde hay 
carpinchos, yacarés y 
tropas de monas carayá y 
boas curiyú. 


Provincia: Misiones 
Supeficie: B00 Ha 
Protege: Una población nelictual 
de unas 50 araucarias o pinos 
pararó en selvas con 
orquídeas, coludrtos de los pinos, 
cotorras, ositos lavadoras y 
coalies. 




Provincia: Entre Ríos 
Supeficie: 2.4SQ Ha 
Protege: islas con ambientes 
naturales representativos de! delta 
superior del Paraná corro los 
bosques de ceibos y sauces. Allí 
habitan yacarés, federales, patos, 
roypos o nutrias y toditos de rio. 


•• -41.:.... TRONCO 
PETRIFICADO 

Monumento Nacional y 
Reserva Natural Estricta 

"Bosques Petrificados" 

Provincia: Santa Cruz 
Supeficie: 10.ÜQÜ Ha 
Protege: Bosques Petrificados 
de antecesoras de las actuales 
araucarias, de unos 150 millones 
de años de antigüedad, que yacen 
sobre la estepa patagónica, Hay 
lagartijas, agachonas, cloqueo 
ñandú petiso, pichi, zorro gris y 
colorado. 


guaico 

Parque Nacional, Reserva 
Nacional, Reserva Natura! 
"Los Glaciares 14 
Provincia: Santa Cruz 
Supeficie: 717,800 Ha 
Protege: B lago Argentino, los 
ríos que nacen en el hielo 
continental, los glaciares como 
el Moreno, Upsala y Spegazzini, 
estepas y bosques andino- 
patagónicos. Da protección a 
manadas de guanacos y áreas 
de nidífi carien de cóndores 


CIERVO DEL PAMTAÍ'JO 

Reserva Natural Estricta 

"Qtamentíi" 

Provincia: Buenos Aires 
Supeficie: 2.632 Ha 
Protege: Lagunas y bañados a 
"bajos 11 de la llanura pampeana, 
además 1 selvas en galería tíei rio 
Paraná de las Palmas. Hay un 
relicto pablacional de ciervo de 
los pantanos. Y Jobitos de rio. 


v 6,1 HUEMUL 

Parque Nacional, Reserva 
Nacional, Reserva Natural 

"Perito Moreno" 

Provincia: Santa Cruz 
Supeficie: 1 15.000 Ha 
Protege: La cuenca de los fagos 
Sagraría v Nansen, d Cerro 
San Lorenzo (3700 m], pinturas 
rupestres., nacientes de nos, 
poblaciones de maca tobiano, 
huemul, guanaco y ch¡chillón 
anaranjado. 


■"' CALDÉN 

Parque Naciona! y 
Reserva Natural Estricta 

"Lifiué Caler 

Provincia: La Pampa 
Supeficie: 9.905 Ha 
Protege: Sierras de Lihué CaleL 
con bosques de calderos, 
chañaras yjarlllas. Allí habitan 
pumas, cardenales amarillos, 
zorros grises y un curioso cactus 
la Traicionera'' También., 
pinturas rupeslres. 
















AKGHEYO ATLAElTJ&A 


EL ATEA DE TIERRA DEL FUEGO 


El Castor es el paradigma del grave desequilibrio que provoca una especie invasora. 



E n noviembre de 1946, aparente¬ 
mente para promover la industria 
peletera y la colonización de Tierra 
del Fuego, el Ministerio de Marina argen¬ 
tino importó 25 casales de castor cana¬ 
diense. Pocos años después, este enorme 
roedor acuático de 20 kilos promedio y ré¬ 
cords de 40, imbatibie talador de árboles y 
gran constructor de diques, se había re¬ 
producido por miles y ocupado todos los 
ríos de las islas Grande, Gable y Navarino, 
desde el Canal de Be a g le hasta Río Gran¬ 
de, incluyendo además territorio chileno. 
Los bosques caían a su paso y los t nuces 
fluviales, desbordados por redes de madri¬ 
gueras y troncos cruzados, anegaban los 
campos y modificaban el ecosistema nati¬ 
vo sin límite r rival o enemigo a la vista* 
Más aún, ya llegaban los añus 70 y la caza 
del “invasor” seguía lega Imente prohibid a 
aunque los fueguinos lo culparan de la es¬ 
casos de agua potable en sus casas. Es que 


a esas alturas los laboriosos castores ya ha- 


hectáreas de árboles talados porcada co 





bían instalado una colonia cada 700 me¬ 
tros de c uaiquie r a fl u e n re n a t li ral. 

LA INVASION EN NUMEROS. Es di¬ 
fícil establecer cuántos castores hay hoy 
en 1 ierra del Fuego, pero en 1980 se cal¬ 
culó que sólo en la costa norte de 
la isla Navarino habría hasta 
7 ejemplares por kilómetro 
cuadrado, y más de 
13.000 en la Isla Gran¬ 
de, Nuevas cifras ejem¬ 
plifican la magnitud de 
esta “invasión”, 
ó 5 castores necesitan, 
para su sustento anual, 
una superficie boscosa de 
un cuarto de hectárea, y a 
medida que agotan su alimen¬ 
to zonal avanzan por etapas de 
1.200 metros a la redonda, una y otra vez. 
Los madereros estiman que, a razón de 8 


Ion La, Las 6.000 colonias promedio ya ha¬ 
brían destruido unas 5,200 hectáreas, co¬ 
mo mínimo. Y fuera de los bosques llegan 
a emplear hasta los postes de alambrado 
la estepa. Insaciable, este "convidado 
piedra” devora en invierno 
hojas, ramas tiernas y corte- 
de le Ligas y ñires, y 

pastos y flores 
primavera y vera- 
En otoño, tala áx- 


y arbustos y al¬ 
ia leña 

trozada bajo el agua, 
de sus madrigue- 
subacuáticas de 1,80 
alto y 4,5 de an- 
Es ahí donde cada año 
castores, monópar 

heos, engendran 4 ó 5 castora toa — 

pulsándolas al cumplir dos años para que 


30 
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OPINIONES 


£L GRAN 
DEVORADOR 
Insaciable y 
laborioso, el castor 
canadiense 
(izquierda, abajo) roe 
los troncos de los 
árboles fueguinos 
(izquierda) con una 
eficacia y una 
rapidez que son la 
envidia de cualquier 
bachero. V asi va 
talando los bosques 
incesantemente, 
tanto para 
alimentarse como 
para construir sus 
fuertes diques y 
madrigueras 
subacuáticas, 
desbordando ríos y 
lagunas hasta 
agredir a un 
ecosistema que no 
fue creado para 
resistir su impacto. 


FORTALEZA 
SUMERGIDA 
Sabio arquitecto, el 
castor edifica su ca¬ 
sa como sí fuera una 
fortificación a prueba de 
intrusos, con troncos entre¬ 
lazados y acceso subacuático, 
de más de un metro y medio de al¬ 
to y casi cinco de ancho. Una proeza 
funcional sólo comparable a sus recios diques, con los que 
cambia la temperatura del agua y evita el congelamiento de su área. 


formen pareja y funden su propia colonia. 
Geométrica, constante, arrolladora explo¬ 
sión demográfica de una hermosa especie 
extranjera que ocasiona daños concretos y 
quizá irreparables al ecosistema invadido. 

COMO CONTROLARLO, 

Pero la culpa no la tiene 
el castor. Lo que a él lo 
impulsa a construir diques 
algunos de hasta 5 metros 
de altura, es obtener un 
espejo de agua que 
nunca se congele 
hasta el fondo, 
para poder alma¬ 


cenar víveres y entrar y salir de su hogar 
sin problemas. Hasta aquí, mal o bien, la 
naturaleza lucha por vivir. El resto es 
asunto humano y, por tanto, materia opi¬ 
nable. Dentro del Parque Nacional Tierra 
del Fuego se lo caza como una manera de 
control, Pero eso está muy lejos de cual¬ 
quier política oficial de erradicación. 

Aquí y ahora, una polémica responsable 
incluiría desde la razón por la que se lo 
importó sin medir las consecuencias (la 
explotación peletera nunca llegó a ser tal) 
hasta la tesis de un “exterminio repara¬ 
dor" que a los gobernantes parece resul¬ 
tarles si no impracticable al menos impo¬ 
pular. Por su parte, el Centra Austral de 
Investigaciones Científicas de Ushuaia infor¬ 
ma que desde 1983 se permite la caza es¬ 
ta cional del castor fuera de las áreas pro¬ 
tegidas, y que desde entonces hasta 1993 
se abatieron unos 1.500 ejemplares. A de¬ 
cir verdad, una escala tan mínima que no 
invalida la sensación de que el problema 
sigue sin ser racionalmente encarado. 

R.G1 


"Como científicos, 
muchos fie nosotros 
hemos tenido profundas 
experiencias de 
admiración y reverencia 
ante el universo. 

Creemos que aquello 
que se considera 
sagrado tiene más 
probabilidades de ser 
tratado con respeto y 
desvelo. Nuestra morada 
en este planeta debería 
ser considerada así. Los 
esfuerzos por 
salvaguardar y proteger 
el medio natural 
necesitan verse imbuidos 
de la visión de lo 
sagrado. Al mismo 
tiempo se requiere una 
comprensión más 
amplia y profunda de la 
ciencia y la tecnología. 

Si no acertamos a ver el 
problema, 
di lid luiente 
podramos 
resolverlo." 


CARI SAGAN 
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CIERVO COLORADO Y TRUCHAS: 
DOS DILEMAS 


DOS ESPECIES INTRODUCIDAS QUE PROVOCAN DISTURBIOS ECOLÓGICOS 
GRAVES Y QUIZÁ IRREVERSIBLES , PERO FUERON BENDECIDAS POR EL TURISMí 


En 1906 se introdujeron varios ciervos co¬ 
lorado s de Hungría y Austria en una es¬ 
tancia de La Pampa. Motivo r 1.a caza de¬ 
portiva- Efecto imprevisto; los ciervos se 
reprodujeron extraordinariamente y huye¬ 
ron hacia otras zonas de esa y otras pro¬ 
vincias. En 1911 se llevó algunos a la Isla 
Victoria, y éstos engulleron toda 
hierba, brote, retoño, arbusto y ár¬ 
bol que encontraron a su altura, 
hambreando a nuestro más peque¬ 
ño cérvido nativo: el pudú. En 
1922 se repitió la experiencia en 
una estancia neuquina de Juriín de 
los Andes, con igual resultado. En 
1951, y sólo en lo que hoy es el 
Parque Nacional Lanín, ya había 
unos S.000 ciervos colorados. En 
1960, expandiéndose hacia d norte 
y el sur del lago Huechulauíquen, 
ya sumaban más de ! 2.000 y des¬ 
plazaban a otro ciervo autóctono: 
el huemul. Sin aprender la lección, 
en 1973 el gobierno de Tierra del 
Fuego llevó 8 ejemplares a la Isla 
de los Estados. Y así hoy también hay cier¬ 
vos colorados en la franja precordillera na 
y andina de Cliubut y Río Negro, en el 
noroeste argentino, enTucumán, en la 
provincia de Buenos Aires y, en Pin, en ca¬ 
si todo el país, salvo excepciones como la 
Mesopotamia o el Chaco, Esto, sin incluir 


que es el gran deseorterador de árboles 
centenarios, el máximo pisóte ador de cu 1 - 
ti vos, el único cérvido que ataca al hom¬ 
bre y que no tiene predador natural, y el 
incontrolable viajero capaz de cruzar Ca¬ 
tamarón, Salta y jujuy rumbo a Bol i vía* Lu 
sorprendente: a orillas del lago Lácar, en 


San Martín de los Andes, hay un monu¬ 
mento en honor al.. J ciervo colorado! Sin 
comentarios. 

LA TRUCHA. Entre 1904 y 1910 se im¬ 
portaron de Estados Unidos, Inglaterra y 
Alemania varios tipos de salmónidos para 
su crianza en ríos de N cuquen, Río Negro 


y Santa Cruz, Motivo: la pesca deportiva. 
Así se adaptaron cinco especies: el salmón 
encerrado y las truchas arco iris, marrón o 
europea, de arroyo o salmonada y del lago, 
que hoy proliferan sin límite en las aguas 
precordiUeranas y en i ierra del Fuego. Los 
pescadores, encantados. Pero estos bellos 
y sabrosos peces, muy agresivos en 
su nuevo medio, se están comiendo 
a las de por sí escasas especies re¬ 
gionales: perca criolla, puyenes, pe¬ 
jerrey patagónico, langostinos de 
agua dulce y hasta ratones y ranas. 
Y además le quitan alimento al 
huillín o lobito de río patagónico, 
en cuya dieta original no figura la 
trucha. Sin predadores naturales, 
como los osos de América del Nor¬ 
te o las nutrias canadienses y euro¬ 
peas, la magnífica trucha es una in 
vasora sin oponente local. 

Claro que lo que era un grave pro¬ 
blema ecológico, a esta altura tam¬ 
bién es una complicada ecuación 
tu ris tico-económica. Por eso mien¬ 
tras unos desearían exterminar a los cier¬ 
vos colorados y las truchas, otros poco 
menos que le dan las llaves de la ciudad. 
A mitad de camino, seguramente debe ha 
ber soluciones para empezar a enfrentar el 
problema. 

R.G.L 































¿TRUCHAS O PIRAÑAS? 

Como sus sangrientos parientes del río Amazonas, 
las truchas europeas y norteamericanas importadas 
al sur argentino son capaces de comerse todo ser vi¬ 
vo que se ponga a su alcance, desde un pez autóctono 
hasta un ratón. Créase o no T y más allá de su belleza y 
su atractivo turístico o deportivo, estos voraces salmo ni* 
dos están transformando violentamente el ecosistema nati¬ 
vo, a tal punto de que muchos peces, crustáceos y ranas em¬ 
piezan a escasear en sus fugares de origen. Es que fa trucha 
también engulle sus crías apenas nacen. 


ratón 
de campo 


m 


REY DE BOSQUE AJENO 
Con su imponente alzada y su magnifica cor¬ 
namenta, el ciervo colorado es la más codi¬ 
ciada presa de los cazadores deportivos, y 
por esa sola razón se lo trajo ai país. Hoy 
es una amenaza para el Huemul y el pu^ 
du, nuestros ciervos autóctonos. 



■nr n T fTTrrn —nimni mi nm i 


¿COMO LLEGARON? 


✓Por accidente, a 
bordo de buques, co¬ 
mo las rafas pardas y 
las cucarachas. 

✓Por fugas de cria¬ 
deros comerciales, 
como los visones en 
patagonia, las abejas 
africanas en el litoral 
y las ranas toro en 
Entre Ríos. 

✓Por escapes o 
descontrol de culti¬ 
vos o forestaciones, 
como los paraísos de 
China en el centro del 
país y ios ligustros 
asiáticos en las islas 
del Paraná. 

✓Para promover la 
industria peletera, co¬ 
mo el castor en Tie¬ 
rra del Fuego. 

✓Para ampliar la va¬ 
riedad de la caza de¬ 
portiva, como la co- 
domiz de California, 
la liebre, el jabalíy 
los ciervos colorados 
en patagonia. 

✓Para disponer de 
más recursos ali¬ 
menticios, como el 
conejo y las cabras 
en las islas australes. 

✓Para “enriquecer" 
los campos con mar¬ 
garitas en Bariloche o 
antílopes de la India 
en Buenos Aires. 
También para “embe¬ 
llecer" las ciudades 
con gorriones y palo¬ 
mas de Europa. 

✓Para controlar en¬ 
fermedades como ef 
paludismo, con gam- 
busias. pequeños pe¬ 
ces norteamerica¬ 
nos, en las lagunas 
santafesfnas. 

✓Para pescar piezas 
más luchadoras y 
“deportivas", como 
las truchas, sin tener 
que viajar al hemisfe¬ 
rio norte. 












































El Misremoso 
Delfín del Piara 

El más pequeño y más evolucionado delfín vive en 
aguas argentinas, en especial en el Río de la Piala, 
pero poco sabemos de su existencia. El biólogo Javier 
Corcuera lo estudia y protege desde 1985■ He aquí 
las asombrosas conclusiones de su aventura. 



En nuestro mar nadan 26 tipos de 
delfines conocidos, pero uno de ellos es 
tan misterioso como el nombre femenino 
que le dan los pescadores; i a franciscana , 
que poblaría una franja marina desde el 
sur de Brasil hasta las costas de Río Negro 
en Argentina, especialmente entre el Río 


lugares con poblaciones de delfines del puta 


RIO NEGRO 



CHUBUT 

Rawson■ 


§ü 


Pía. Valóés 


de La Plata y Bahía Blanca. Se trata de un 
minidelfín marrón de largo pico dentado 
que muy raramente es visto con vida, en 
grandes grupos o saltando fuera del agua. 
Es que el delfín del Piara, como se lo llama 
usual mente, se parece muy poco a un 
acrobático Flif^er transoceánico. Como 
sus primos del Orinoco y el amazonas, del 
Yangtzé chino y el Ganges hindú, éste es 
un típico delfín de río y por tanto, su 
temperamento es menos efusivo que el de 
sus pares de mar abierto. 


Según el biólogo Javier Corcuera, su 
“descubridor T \ el delfín del Plata podría ser 
incluso “más moderno que los demás , un 
paso tídcíiintc en la evolución de la especie . 
¿Por qué? Créase o no, hace millones de 
años el delfín era un mamífero terrestre 
que, como la ballena, se adaptó al agua y 
conquistó los mares. 
Luego, en algún 
momento, algunos 
ejemplares entraron a 
tierra por los ríos y se 
quedaron en ellos para 
siempre* Pero el tercer 
gran paso, volver al 
encuentro del mar por 
los ríos, sólo lo habría 
dado el delfín del Plata. 
Con una variante; ya 
no se adentró más en 
el océano. Se quedó en 
la costa, desde 
entonces un hogar fijo 
“de apenas unos 30 
/diámetros promedio de 
micho , ío a veces hace que caiga en las 

redes de pesca uradentaimenteb señala 
Corcuera, el único investigador que siguió 
a estos huidizas criaturas por todas las 
costas bonaerenses. 

Su aventura empezó en 1985, en una 
reunión científica uruguaya donde 
conoció a un especialista de la 
Universidad de Barcelona que, subsidiado 
para estudiar la contaminación de 
delfines de agua dulce, necesitaba ayuda 
local. “No era mucha plata: 8.000 dólares 


POBLACION 
■ Abundante 
Esporádico 


para tres aúo.df recuerda Corcuera* Pero a 
partir de ese estímulo inició su propia 
búsqueda, estudió en Europa, enseñó en 
Africa, se instaló en Quequén y se hizo 
amigo de los hoscos pescadores. "Ellos me. 
dan mformacitm y ejemplares, son mis 
grandes colaboradores^^ dice, tan resuelto y 
vital que es difícil concebirlo como se 
a li codescribe: "Soy muy escéptico y creo que 
en el 2000 vamos a estar peor que hoy, 
porque acá no se invierte en recursos 
científicos 

Sobre el delfín del Plata, estima que habría 
Jl entre algunos miles y un tedio de ¡ 0.000 
ejemplares■” y opina que falta estudiarlo 
mas para saber 5t esta en peligro (k 
extinción”- Lo dice porque en muchas 
necropsias se delectaron pesticidas 
agropecuarios y tóxicos petroquímicas* La 
pregunta es: ¿tendrá futuro el delfín del 
Plata? Corcuera muestra un cráneo 
“similar a los de delfines de millones de ¿mus 
encontrados en el Pacifico Norte”, cuando el 
hombre aún no existía, y contesta: No lo 
sé, pero igual trabaja dura". 
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PARA MAS DATOS 




UNA ESPECIE 
DELICADA 
Gorcuera con un 
joven delfín del 
Plata ^izquierda* 
arriba], A la 
derecha, uno 
muerto en las 
costas 

bonaerenses, 
quizás intoxicado 
por desechos 
industríales. 






Común 


diferentes como su evolución. ^ 

Plata fijó su hogar en los estuarios del Río ae 
la Plata y Bahía Blanca, por ejemplo, 
mientras el otro cruza los océanos. Además, 
e¡ delfín del Plata nada en pequeños grupos 
de 3 ó 4 ejemplares, no salta fuera del agua 
y es casi invisible a los ojos de los 
pescadores, cuyas redes son su gran 
peligro accidental. 
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